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    Capítulo 1


     


    —¿Así que estás haciendo un videojuego... o algo parecido? —dijo Andrew inclinando su cabeza y extendiéndole el pequeño disco negro sin demostrar demasiado interés.


    Ella se sintió un poco mal al responderle que sí mientras cogía el disco cuidadosamente por los bordes y con las yemas de sus dedos para evitar manchar su superficie lisa y oscura. Era un regalo muy valioso el que su amigo le estaba dando, y quería tratarlo como tal, aunque no hubiese sido del todo honesta con él sobre sobre sus objetivos. Michelle entendía que dar una copia de los datos de tu propio cerebro a otra persona era una forma superior de confianza, era nada más ni nada menos que entregar toda tu individualidad, cada esperanza, cada sueño y cada miedo que acechaba en lo más profundo del corazón. El hecho de que él se lo estuviese entregando sin siquiera comprender para qué, era una prueba de que Andrew confiaba ciegamente en ella, lo que para ella probaba de manera certera qué estaban destinados a ser. Él se había entregado a ella tan fácilmente, que era difícil no creer que estuviesen hechos el uno para el otro. 


    —Estoy desarrollando algo así como una simulación —explicó mientras que colocaba el disco en una caja para luego cerrar la tapa con cuidado.


    Él asintió con la cabeza y se dejó caer en el sofá con una naturalidad que indicaba a las claras su familiaridad con el lugar.


    —¿Una simulación de qué?


    —Es una sorpresa.


    Él pareció aceptar esa respuesta sin oponer resistencia, y Michelle se dirigió a la cocina para traer unas cervezas y un plato con restos de pizza. El reconfortante olor al pan caliente en agradable contraste con el de la espuma helada de la cerveza llenó el apartamento. Habían hecho eso tantas veces que para Michelle era natural extenderle a Andrew su cerveza sin siquiera mirarlo, a la vez que ponía en marcha el sistema de realidad virtual frente al televisor. No estaba segura de qué juego tenía puesto en ese momento, había estado demasiado ocupada en su proyecto en los últimos días, y jugar a cualquier cosa estaba bien. La pareja sacó las gafas negras de sus bolsillos y las sincronizó con la longitud de onda de la consola presionando los pequeños botones en el costado.


    De inmediato, se encontraron en medio de un mercado medieval, rodeados por una multitud bulliciosa, y un hedor a heno y tierra húmeda. Andrew comenzó a revisar los bolsillos de su túnica verde, tratando de averiguar cuál de los artículos que tenía podía resultarle de utilidad, mientras que ella se tomó el tiempo para estudiarlo. Él nunca elegía un avatar llamativo, de esos con los que se podía fingir ser otra persona, una celebridad del mundo real o un ser de otra especie, como un elfo o un orco. En los juegos, su cara y su apariencia eran idénticas a las de su vida real. Michelle admiraba eso de él, que incluso en un mundo virtual donde se podía ser lo que uno quisiera ser, él siempre elegía ser él mismo.


    Era alto, tenía cabello rubio corto y una barba incipiente que salpicaba sus mejillas y enmarcaba sus labios de manera adorable. Tenía ojos azules y una sonrisa espléndida que iluminaba la habitación apenas entraba y producía una tranquilidad instantánea a quien lo veía. Era paciente y amable, y siempre elegía el rol de sanador cualquiera fuese el juego que acabasen jugando. Le daba fuertes abrazos y siempre sabía qué decir para hacerla sentir mejor.


    Por un extraño giro del destino, quien le producía tanta admiración y de quien sin duda podría llegar a enamorarse, era un hombre. Michelle era lesbiana certificada desde joven, y no tenía intenciones de romper con esa tradición. Andrew era maravilloso, había sido su mejor amigo desde que eran niños, pero nunca podría tener una relación con él, pues el sexo estaría fuera de discusión. Michelle era una persona sexual, le gustaba follar, le gustaba el contacto piel con piel, los gemidos, el sudor, todo eso. Sabía que existían personas que eran perfectamente felices sin sexo, pero eso nunca funcionaría para ella. Ya lo había probado antes, en relaciones con chicas a quienes no les gustaba demasiado el sexo, y había resultado un absoluto desastre. Por ello, Andrew y ella nunca funcionarían como pareja en el mundo real.


    Pero ahora que tenía sus datos, quizás pudiese hacer algo.


    Desde el advenimiento de la realidad virtual y su explosión en la escena social, la gente buscaba entrar en los juegos con su verdadera apariencia, pues no tenía sentido crear un espacio de mundo virtual si las personas no podía habitarlo como siendo ellas mismas, de lo contrario, sería como jugar cualquier juego, sea de realidad virtual o no. El sistema de carga de datos cerebrales había sido la solución. Captaba las vías neurológicas y las traducía a un formato legible y accesible que el juego podía usar para crear tu personaje. La mayoría de las personas no usaban un disco para almacenar sus datos cerebrales y preferían mantenerlos en sus gafas personales para usarlos solo al conectarse a un juego, pero no era algo completamente innovador. Michelle le había pedido sus datos a Andrew hacía unas semanas, con la excusa de usarlos como prueba para un proyecto en el que llevaba tiempo trabajando.


    Se decía a sí misma que era algo temporal. Tenía la necesidad de confirmar si en otra vida ella y Andrew podrían haber funcionado como pareja, en caso de que él fuese mujer. Se trataba de un experimento simple y rápido: cargaría sus datos en la simulación que estaba desarrollando y haría algunas modificaciones básicas para que su avatar siempre se mostrara como una mujer, en vez de como un varón. Pasaría algún tiempo con Andrew en versión mujer y descubriría lo que podría haber sucedido. Y así, finalmente, darle un cierre a sus extraños sentimientos hacia él y pasar a una relación real.


    Él se había convertido en una fuente de contención y a la vez en un obstáculo para todas sus relaciones, pues le impedía apegarse a cualquiera de las chicas con las que había intentado salir. Michelle las miraba y se preguntaba de qué se estaría perdiendo, y eso resultaba ser una actitud totalmente injusta para con sus potenciales parejas. 


    Cuando una de esas chicas con las que salía se había hartado de su comportamiento ausente y había abandonado el apartamento de un portazo en medio de los juegos previos, Michelle supo que tenía que hacer algo para solucionar el problema.


    Andrew le hizo un gesto cruzando su mano frente a su cara, y ella regresó al mundo virtual. Echó un vistazo a su alrededor para evaluar su situación. Ella era un caballero en ese momento, un rol que había querido probar desde la última vez que habían jugado ese juego, con una malla metálica que brillaba al sol y una pesada espada en su cintura. Había un letrero de madera con la misión que se suponía que debían completar en el juego, pero Michelle seguía sin reaccionar. Su mente no estaba en el juego, sino en lo que planeaba hacer, aquel mal uso de los datos que Andrew le había confiado, y la culpa invadía sus pensamientos. Pensó en quitarse las gafas y devolverle el disco, disculpándose por haber pensado usarlo de aquella forma... pero no lo hizo.


    —¿No tienes ganas de jugar? —preguntó él, y ella negó con la cabeza.


    La hizo sentir extraña ver lo preocupado que estaba solo por haberla visto distraída durante unos minutos. Todas las dudas y la culpa por traicionar la confianza que él había depositado en ella al entregarle su disco se disiparon rápidamente cuando ella logró volver a concentrarse en el aquí y ahora. No era tan importante como su conciencia intentaba hacer que pareciera, sino que era una solución rápida a un problema de mucho tiempo.


    Pronto todo volvería a ser como siempre, y ella al fin podría recuperar su vida.


    

  



  

    Capítulo 2


     


    Andrew flotaba en el dulce espacio entre el sueño y la vigilia, en esa neblina ambivalente minutos antes de despertar por la mañana. Era un privilegio extraño poder dormir hasta tarde, ya que su trabajo en el hospital le exigía irse temprano y regresar muy tarde. No se quejaba, le encantaba trabajar junto a los otros enfermeros y cuidar a las personas que necesitaban ayuda. Encontraba relajante andar por los pasillos del hospital a altas horas de la noche, cuando todos dormían en sus habitaciones. El aroma a desinfectante junto con el pitido de las máquinas, lo hacían sentir en otro mundo. No como en una realidad virtual, sino como si hubiera cambiado ligeramente.


    Sentía que estaba durmiendo demasiado y eso le resultaba sospechoso. Su alarma no había sonado, pero apenas abriera los ojos, su día comenzaría oficialmente y no estaba listo para abandonar el descanso. Rodó sobre sí y hundió más la cara en la almohada.


    De repente, sintió un extraño dolor en el pecho, alrededor de sus pezones. Se sentó, alarmado. Nunca antes había sentido esa presión allí al acostarse y se obligó a abrir los ojos para poder mirar hacia abajo.


    En lugar de su pecho plano, vio senos. Con incredulidad, observó cómo estos subían y bajaban al ritmo de su respiración, que rápidamente se aceleró al darse cuenta de que esos pechos estaban conectados a un cuerpo que los reconocía como propios. Extendió la mano y masajeó la piel suave, sintiendo cómo se ajustaban a sus palmas un par de pechos de generosa talla, con pezones grandes y redondos, y de unos tonos más oscuros que la piel circundante. Andrew se sobresaltó y de pronto echó un rápido vistazo a la habitación, preguntándose si no se habría quedado dormido dentro de en un juego de realidad virtual usando un avatar femenino. Había oído hablar de jugadores que pasaban días enteros en el mundo virtual hasta llegar a no darse cuenta de que estaban usando sus gafas.


    Sin embargo, más allá de los cambios en su cuerpo, todo lo demás parecía estar en orden: sin duda era el dormitorio de su apartamento, las cortinas estaban cerradas como de costumbre para bloquear la luz del sol, y la ropa estaba desparramada por el suelo como siempre. Los rostros sonrientes en las fotos de familiares y amigos que había sobre la cómoda indicaban que se encontraba en el mundo real. Nunca se había siquiera molestado en diseñar una réplica virtual de su apartamento para ningún juego, por lo que no había forma de que ese lugar existiera en el mundo digital. Volvió a palmear sus senos y sintió sus dedos clavándose en la piel tierna. Se acomodó en la cama y se quitó la manta de encima para poder ver el alcance de los cambios en su cuerpo. Quizás todavía estaba dormido y estaba soñando un sueño demasiado realista.


    Había curvas donde nunca antes había habido curvas, sus caderas eran amplias y redondas como para «tener hijos», y sus muslos eran más suaves y grandes. Entre sus piernas, en lugar de su pene, había un pequeño mechón de cabello rizado, y un pequeño coño de labios pequeños y brillantes de humedad.


    Se agachó para sentir la piel sedosa alrededor de su nuevo coño, pasando sus dedos por el pequeño mechón de vello antes de tocar los bordes de sus labios. El ligero toque lo hizo estremecerse ante un dulce e inesperado calor que se extendió por todo su cuerpo. Andrew se atrevió a más y deslizó su dedo entre los labios, sintiendo de inmediato la tibieza y la humedad. La palma de su mano rozó su clítoris, él jadeó ante la repentina sensación y el calor se convirtió en un fuego ardiente. 


    Con el rabillo del ojo vio que algo se movía y se sobresaltó, ocultándose rápidamente de la figura parada en la entrada. Estaba oscuro, pero Andrew se sintió rojo de vergüenza por la posibilidad de ser sorprendido jugando consigo mismo, además de alarmado por que hubiera un desconocido en su casa.


    —¿Quién anda allí? —gimió Andrew, sorprendiéndose ante su voz aguda.


    Aquella persona se acercó y se sintió inmediatamente complacida al ver a su mejor amigo mirándola con algo parecido al asombro. Michelle parecía saber lo que estaba sucediendo, y aunque su presencia en su apartamento a esas horas podría parecer sospechosa, también era un alivio tener cerca a alguien de confianza para que lo ayudara a resolver el misterio.


    —¡Mierda!, me asustaste... —continuó él, tapando instintivamente su nuevo cuerpo con la sábana. Ella nunca lo había visto desnudo antes, ni siquiera como hombre, y pensar que eso estuviese sucediendo por primera vez en esas condiciones era un poco escalofriante—. Algo ha pasado, tengo tetas...


    Estuvo a punto de decir que se había convertido en mujer, pero eso no sonaba nada bien. Su cuerpo podía haberse transformado, pero por dentro todavía era Andrew.


    —Lo sé —respondió Michelle, entrando en la habitación.


    El comentario lo tomó por sorpresa. Su amiga lo miraba con una expresión a medio camino entre la admiración y el asombro, y eso resultaba extraño, pues hubiera esperado otra reacción de su parte. Su corazón galopaba furiosamente, amenazando con estallar en su pecho en cualquier momento y salir disparado de la habitación.


    Tal vez todavía estuviese durmiendo y soñando. Quizás, si se diese media vuelta sobre la cama y despertase unas horas más tarde, volvería a tener su cuerpo correcto y no tendría a su mejor amiga de pie frente a él mirándolo sin decir palabra.


    —Estoy probando algo —dijo finalmente Michelle, sentándose suavemente en el borde de la cama. Andrew inclinó la cabeza hacia un lado, confundido. ¿Ella era la culpable de que a él le estuviese sucediendo todo eso?—. Se trata de una simulación. Construí una réplica de tu apartamento e hice algunos... cambios. Sé que piensas que estás en el mundo real, pero no lo estás. Eres una copia de los datos de Andrew y esta es una realidad virtual.


    Sus palabras le entraron por un oído y le salieron por el otro sin que pudiera procesarlas. Lo que estaba diciendo no tenía ningún sentido. ¿Por qué su mejor amiga programaría un mundo virtual con una copia de los datos alojados en su cerebro? Lo único que parecía haber cambiado era su cuerpo. No tenía sentido hacer algo tan complicado solo para cambiar eso.


    —¿De qué hablas? —preguntó finalmente, esperando que ella le confesase que todo se trataba de una broma de mal gusto—. ¿Por qué harías algo así?


    —Porque... necesitaba verte así —explicó, dejando que su mirada lo recorriera una vez más con una voracidad que él podía sentir hasta en los huesos.


    Michelle observaba cada uno de sus movimientos con una mirada tan intensa como no le había conocido jamás. ¿Lo quería ver como mujer? La idea era tan extraña que no tenía ni idea de qué responder. ¿Por qué Michelle querría saber cómo se vería él siendo mujer? Eran amigos desde hacía muchísimo tempo y nunca había surgido este tema en sus conversaciones. Ni siquiera la sugerencia de que se disfrazara de mujer para Halloween o alguna otra ocasión por el estilo.


    Andrew siempre la había admirado por su valentía y dignidad para ser exactamente quien quería ser en todo momento. Desde que ella había confesado su inclinación sexual, él había tenido que tragarse la fantasía de estar juntos. Ella era lesbiana y él lo respetaba, aunque siguiera preguntándose qué hubiera sido si...


    Entones, ¿esta era una loca indirecta para decirle que ella también había sentido una conexión especial con él?


    —Eres hermosa —dijo Michelle.


    El rostro de Andrew se puso rojo y tuvo que taparse con la sábana para evitar que ella supiera el efecto que sus palabras habían tenido en él. No importaba la emoción que sentía florecer en su estómago, aquella seguía siendo una situación extraña, aunque las mariposas le comenzaran a revolotear por dentro.


    —Me preguntaba cómo te verías siendo mujer, pero no programé nada en relación a tu cuerpo. Todo vino de tu propia mente, como respuesta a la pregunta acerca de cómo crees que hubiese sido tu cuerpo si hubieses nacido mujer.


    Él se miró nuevamente a sí mismo, la hinchazón de sus pechos, las curvas de sus caderas. A pesar de lo extraño que se sentía, los cumplidos y la intensidad de la mirada de ella lo estaban afectando. Andrew se sintió atractivo ante la mirada de Michelle, y su cuerpo estaba reaccionando, las mariposas y el calor en el estómago se extendieron rápidamente. Ella le quitó la manta de la cara para revelar cuán rojo se había puesto. Se miraron largamente el uno al otro, preguntándose cuál de ellos sería lo suficientemente valiente como para dar el siguiente paso.


    Los labios de ella tocaron los de él, amortiguando su gemido de sorpresa. Lo besó fuerte, casi violentamente, e hizo que su cabeza se echara hacia atrás y que sus ojos se cerraran. Era exactamente lo que siempre había soñado que sucediera entre él y Michelle, desde que se había dado cuenta de que estaba completamente enamorado de ella. Su cuerpo era cálido y suave, tal como lo había imaginado.


    Ella le mordió su labio inferior y luego se apartó, dejando a Andrew esperando que lo besara de nuevo. Había una luz desconocida en sus ojos, un deseo hambriento y ardiente que amenazaba con consumirlo. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo.


    Las manos de Michelle se deslizaron por debajo de la manta, subieron por su vientre y se ahuecaron en sus pechos. Andrew jadeó ante la caricia en sus pezones que se habían puesto duros ante la atención que estaban recibiendo. Ella los masajeó con destreza, y si bien él sabía que ella había hecho esto antes, se vio obligado a reconocer lo habilidosa que era. La manera en que acariciaba sus pecho lo iba a hacer estallar, parecía saber con exactitud dónde centrar la atención y qué movimientos hacer, haciéndolo gemir sin demasiado esfuerzo.


    —Eres muy sensible —murmuró en su oído, a lo que solo pudo responder con otro gemido, presionándose más contra ella.


    Michelle inclinó la cabeza y puso uno de sus pezones en su boca y Andrew cerró los puños en la sábana. Necesitaba cualquier cosa de qué agarrarse. Su lengua lamió su pezón una y otra vez. La boca de Michelle se sentía caliente contra su piel. Él arqueó su espalda con la intención refleja de extender ese calor por todo su cuerpo, dondequiera que ella quisiera ir, Andrew quería sentir sus caricias en todas partes. Una vez más, ella pasó los dientes sobre la piel suave y él volvió a gemir. Ese movimiento circular no tardó en convertirse en su favorito.


    Por lo general, él era el dominante en sus relaciones, él era quien atacaba el cuerpo de su pareja y se proponía lograr que ella disfrutara inmensamente de la experiencia. Él era quien veía a la mujer retorcerse y temblar debajo de él. Amaba lograr que una chica se deshiciera bajo su cuerpo ante las caricias más simples. Era maravilloso follarlas hasta la desesperación para después oír lo bueno que había sido en la cama.


    Pero en esa ocasión, Michelle no le estaba dando ningún espacio para tomar el control, ni siquiera para retribuir la atención que ella le prodigaba. Ella estaba inequívocamente a cargo y aquella idea le daba escalofríos, igual que las caricias en sus pechos. La idea de no tener el control, de estar a su merced, le resultaba embriagadora. Nunca había tenido la oportunidad de recostarse y disfrutar lo que su pareja estuviese dispuesta a darle.


    Michelle lamió sus senos hasta dejar sus pezones hinchados e hipersensibles, con moratones por toda la piel. De pronto, se recompuso y tomó distancia para examinar su obra. Andrew la miraba con los ojos entrecerrados, una expresión de felicidad.


    —Creo que te gusta esto, ¿eh? —dijo con lascivia, sin dejar espacio para la duda.


    Su corazón se aceleraba y su mente se volvía cada vez más loca con la sola idea de todo lo que ella podía llegar a hacerle. Estaba empapado entre sus piernas, con la expectativa goteándole ante lo que ella estaba a punto de hacer.


    Ella extendió la mano para darle a sus pezones un último pequeño pellizco antes de deslizarse por su cuerpo, rozando ligeramente su vientre con los dedos y las suaves curvas de sus caderas. Michelle usó el agarre para mover a Andrew hacia la posición que quería, tirando la manta lejos de él para dejarlo desnudo por completo. Sus ojos brillaron al verlo y él sintió la necesidad de esconder su rostro ante esa mirada, repentinamente avergonzado por estar tan abierto y vulnerable.


    Por haber cerrado sus ojos, se sorprendió al sentir un aliento caliente sobre su clítoris. La boca de Michelle descendió sobre su pequeña perla, cálida y húmeda alrededor del capullo. Le dio algunos lamidos lentos y largos, provocando que él gimiera cada vez que presionaba su lengua. Haberse tocado a sí mismo antes de que ella entrara en la habitación no era nada comparado con que alguien más se lo hiciera de forma experta. Ella sabía exactamente dónde estaba el umbral del éxtasis y bailaba hábilmente a su alrededor, presionando su lengua contra su clítoris. Cada vez que lo hacía, lamía ansiosamente los jugos que fluían libremente de su coño, una prueba evidente de cuánto lo estaba disfrutando.


    Michelle levantó la cabeza para mirarlo a los ojos, y él casi que no pudo evitar correrse ante la imagen de su amiga brillando con sus jugos en la barbilla.


    Una vocecita en el fondo de su mente le recordaba que aquél no era su cuerpo, pero Andrew apartó el pensamiento. Técnicamente era una invención del mundo virtual, sin embargo se sentía absolutamente real bajo las hábiles manos de Michelle.


    Sus dedos se movieron para abrir sus labios frente a ella. Una catarata de jugos se derramó con el movimiento y Andrew se sintió al límite. Cualquier movimiento que ella hiciera podía hacerlo caer por el acantilada hacia nada menos que la felicidad. Michelle parecía saber lo cerca que estaba y midió cuidadosamente sus movimientos, haciendo la pausa suficiente entre cada espasmo para que él no se corriera. La lengua contra él comenzaba a sentirse como una tortura, cada lamida lo acercaba más y más, pero nunca llegaba hasta el final. Sus manos se enredaron en el cabello de Michelle, pero ella no cedió a los tirones y se mantuvo firme.


    —Dime la palabra mágica —dijo Michelle y Andrew ahogó un sollozo, apenas capaz de pensar.


    Él no respondió y ella levantó la cabeza y apoyó la mejilla en su cadera, esperando que él se recuperara y pudiera pronunciar las palabras que ella ansiaba.


    La pausa lo volvía tan loco como lo había hecho su boca, y se apresuró a responder, forzando el sonido a través de sus labios para que ella volviera a tocarlo.


    —Por favor... —gimió Andrew finalmente entre jadeos y espasmos.


    Estaba tan sensible que podía sentir su clítoris palpitar en el aire.


    —¿Por favor qué? —volvió a provocar Michelle, sin ninguna intención de compadecerse.


    —Por favor, ¿puedo correrme? Por favor, déjame correrme. ¡Por favor! Lo deseo tanto...


    Andrew nunca había escuchado este tono en su propia voz, a medio camino entre la desesperación, la excitación y el dolor, perdido en la necesidad de tener su boca y sus manos sobre él una vez más. Si ella le hubiera pedido que le confesara su amor en ese mismo momento, lo habría hecho sin dudarlo. Michelle podría haberlo hecho decir o hacer cualquier cosa, a cambio de terminar con aquella tortuosa espera.


    Su súplica resultó suficiente. Ella se rió con sadismo y volvió a meter la entre sus muslos. Chupó su clítoris y tiró con fuerza. Con un gemido ahogado y miles de colores estallando detrás de sus párpados, Andrew se corrió.


    Se corrió con tanta fuerza que sus muslos se apretaron alrededor de la cabeza de Michelle, mientras ella movía hacia adelante y hacia atrás su boca caliente. Se corrió con tanta fuerza que sus ojos se pusieron en blanco y no pudo controlar los gemidos entrecortados ante cada nueva oleada de placer que rodaba sobre él. Era el mejor orgasmo de su vida. Ella siguió lamiendo su clítoris prolongando el placer hasta el extremo.


    Andrew permaneció en absoluto éxtasis durante un tiempo que le parecieron horas, hasta que finalmente comenzó a descender nadando desde lo alto, recuperando la vista un objeto a la vez.


    Solo cuando estuvo segura de haber terminado, Michelle levantó la cabeza de su coño, dejando su clítoris rojo e hinchado. Su barbilla brillaba por los jugos, y mientras él la miraba, se lamió los labios para probarlo hasta la última gota. La imagen era embriagadora, ella se veía hermosa con el cabello alborotado. Era la obra de arte más maravillosa que jamás había visto.


    Pensó que si estar en el cuerpo de una mujer hacía que Michelle lo tratara así, entonces no era tan malo.


    Se arrastró a su lado y lo rodeó con sus brazos.


    —Sabes tan bien... —le susurró al oído y Andrew sintió que volvía a sonrojarse ante sus palabras.


    Todo era tan nuevo, la sensación de su clítoris palpitante, la presión de sus pechos contra los de ella, los agudos jadeos que aún escapaban de sus labios... si así era el sexo entre mujeres, no podía entender cómo ellas no se la pasaban teniéndolo a cada momento. O tal vez ella era extraordinariamente buena en la cama, no podía descartar esa posibilidad.


    —Ahora descansa. Podemos hablar después —dijo Michelle pasando sus dedos por su cabello.


    Realmente necesitaban hablar sobre todo esto, sobre qué pensaba hacer con el mundo virtual que había construido, ahora que había cumplido su sueño de verlo como mujer, y sobre cómo se enfrentarían en el mundo real a partir de ahora. Sobre su futuro, en fin.


     


    


  



  
    Capítulo 3


     


    —Tengo dos sorpresas para ti —dijo Michelle, irrumpiendo en la habitación con una sonrisa en su rostro.


    Andrea alzó la vista con sorpresa ante la imprevista aparición de su amiga. Los golpes en la puerta la habían sobresaltado más que la repentina aparición. Le agradaba su compañía, y hacía tiempo que había comenzado a aburrirse por deambular por el pequeño apartamento que le habían creado en el mundo virtual. Michelle había puesto libros en los estantes y comida en los gabinetes en caso de que quisiera cocinar algo, pero aparte de eso, no había mucho que hacer en las tres habitaciones que tenía disponibles. Siempre se alegraba cuando llegaba la otra mujer para romper la monotonía de su día y, por fortuna, las visitas eran cada vez más frecuentes.


    Michelle aparecía en el apartamento casi todos los días, y más de una vez al día. Andrea no se quejaba, pero se preguntaba sobre las responsabilidades de la otra mujer en el mundo real: tenía un trabajo y había otras cosas que tenía que hacer, en lugar de visitar esta simulación. Sin embargo, nunca se le ocurría mencionárselo a Michelle, pues, aunque resultara algo egoísta de su parte, le encantaba que su amiga la visitara tan a menudo. La hacía sentir deseada, necesitada, algo más que una distracción que Michelle había creado para divertirse.


    Dejó el libro a un lado y miró atentamente cómo su amiga se dejaba caer en la silla de la cocina. Tenía puesta una ropa bonita, un vestido con flores estampadas por todas partes. La nueva mujer aún no estaba acostumbrada a usar ropa femenina, pero era lo único que su amiga le había dejado en el armario, así que tuvo que arreglárselas. Todavía sentía vergüenza de caminar desnuda por el apartamento, sin importar cuántas veces Michelle la había animado a hacerlo.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Michelle, con una sonrisa arrogante en su rostro.


    Andrea parpadeó ante la extraña pregunta, preguntándose si su amiga se estaba burlando o si sufría alguna clase de amnesia.


    —Andrea. Tú... ¿te encuentras bien?


    Michelle ensanchó su sonrisa. Transcurrieron algunos minutos de silencio donde Andrea tuvo oportunidad de preguntarse qué tramaría su amiga. Tuvo la sensación de que algo extraño estaba sucediendo, algo que no estaba del todo bien, como si Michelle se hubiese olvidado de algo importante.


    —¿O acaso era Andrew?


    El cerebro de Andrea despertó de pronto. Ella jadeó y su mano fue volando para tapar su boca, mientras la palabra "Andrew" le daba vueltas por la cabeza. Sí, ese había sido su nombre. Por lo menos lo había sido hasta que Michelle entró por la puerta. Algo había cambiado en el lapso de unos pocos segundos. Seguía teniendo algunos recuerdos de haberse llamado Andrew, pero el nombre empezaba a sonarle extraño, como si perteneciera a otra persona, alguien completamente separado de quien era ahora. Era como si estuvieran hablando de una persona diferente, aunque Andrea sabía que ella y Andrew eran la misma persona.


    La rubia miró a Michelle tratando de entender qué cambio dramático había ocurrido en tan poco tiempo. Recordaba con claridad del momento en que su amiga le había sugerido comenzar a usar un nombre femenino más acorde con su nuevo cuerpo. En principio, Andrea se había resistido, temiendo renunciar a algo tan importante como su nombre. Pero ahora el cambio se sentía natural, inevitable. Como si siempre se hubiera llamado así. Michelle debía haber cambiado algo en la programación.


    Sus sospechas se confirmaron cuando la otra mujer le explicó que había estado escribiendo un poco de código para ayudar a Andrea a aceptar su nuevo nombre. Había escrito un nuevo recuerdo sobre aquel donde Andrew había sido su nombre, sustituyéndolo por uno más apropiado. Tenía la sensación de que debería enojarse con su amiga por meterse con sus pensamientos, pero, al mismo tiempo, era algo que parecía en un todo correcto. Como mujer, necesitaba usar un nombre de mujer.


    —Gracias —dijo Andrea finalmente, sin saber si esa era la respuesta correcta, pero sin saber qué otra cosa decir.


    Michelle sonrió y asintió con la cabeza, satisfecha consigo misma.


    —Eso no es todo —continuó. Andrea ladeó la cabeza confundida, preguntándose qué otra cosa podía haber cambiado—. Estás pensando en ti misma en femenino, con todos sus pronombres, ¿verdad?


    Parecía que Michelle no estaba haciéndole una pregunta, sino más bien describiéndole los hechos. Tan pronto como terminó de decirlo, Andrea se dio cuenta de que era cierto. Apenas su amiga había atravesado la puerta, ella había empezado a pensarse a sí misma con pronombres femeninos sin siquiera darse cuenta. Y al igual que con su nombre, el cambio se sentía absolutamente natural, como si jamás hubiera usado pronombres que no fuesen femeninos para referirse a sí misma, pesar de que el cambio había sucedido apenas unos pocos minutos antes.


    Los cambios se realizaban sin su permiso ni bajo su control, y eso le producía unos retorcijones en su estómago. Sin embargo, a la vez sentía había una abrumadora sensación de "corrección" que reemplazaba sus preocupaciones. Estaba en el cuerpo de una mujer, tenía pechos, coño y todas las curvas que una mujer podría tener, por lo tanto solo tenía sentido referirse a sí misma como mujer. Andrea entendía conveniente que Michelle anulara sus temores y preocupaciones modificando algunas pocas líneas de código. Ella se sentía bien, y cuando su amiga la miraba como a una mujer, se sentía como la más hermosa del mundo. Quería poder conservar ese sentimiento consigo para siempre, manteniéndolo cerca de su corazón para cuando Michelle no estaba allí.


    En el fondo, deseaba que su amiga continuara eludiendo sus deberes en la vida real y pasara más tiempo con ella en el mundo virtual. No solo para no sentirse sola, sino porque el afecto que Andrea sentía por Michelle crecía con cada hora que pasaba en su compañía. Estaba conociendo una faceta desconocida de Michelle, a la que jamás había logrado acceder como Andrew, un lado que apasionado, intenso y sexy a la vez. Resultaba embriagador enredar sus cuerpos entre las sábanas, retorciéndose apasionadamente. Follaban siempre que Michelle llegaba al apartamento, y Andrea se sentía completamente adicta a las sensaciones que su nuevo cuerpo le proporcionaba.


    —Gracias —susurró la rubia, y esta vez lo dijo en serio.


    Michelle sonrió y se inclinó para robar un beso que comenzó con candidez y se fue haciendo más largo y profundo. Andrea le rodeó los hombros sus brazos y la atrajo hacia sí, para sentir su calor. Permanecieron encerradas en ese abrazo durante varios minutos, disfrutando de sentir cómo sus respiraciones ascendían y descendían.


    Finalmente, se separaron Michelle sonrió tímidamente. Sus ojos se dirigieron hacia la puerta del dormitorio. Andrea conocía bien esa mirada, era una mirada hambrienta y acechante.


    —Esa era apenas la mitad de la sorpresas. La otra mitad está debajo de la cama.


    Michelle se apartó para dejarle suficiente espacio para ponerse de pie. Con el corazón latiendo ansiosamente, Andrea caminó hacia el dormitorio y abrió la puerta. Michelle había dicho que la sorpresa estaba debajo de la cama, entonces se inclinó y corrió la colcha para poder buscar en el oscuro rincón.


    Efectivamente, debajo de la cama asomaba un baúl que nunca antes había estado allí. Andrea lo arrastró hacia la luz por una de sus asas doradas, y notó que estaba forrado de cuero color negro, y tenía adornos dorados en la cubierta. Estaba cerrado con dos ganchos, con los que tuvo que batallar mientras Michelle la miraba ansiosa de pie en la puerta de la habitación. Andrea suponía lo que contenía el baúl, y eso sólo lograba aumentar su ansiedad.


    El baúl contenía un verdadero tesoro: consoladores y vibradores de todos los colores y formas, prolijamente dispuestos en bolsas de terciopelo. Los había de silicona, con nudos y con forma de espiral. Había vibradores de cabeza enorme y redondeada, y pequeñas pelotitas del tamaño de sus dedos. También había otros juguetes, como cadenillas y mordazas. Andrea sacó una tira de tela y se dio cuenta de que se trataba de una venda de terciopelo negro.


    Michelle gimió de satisfacción, imaginando todas las posibilidades. Hasta ahora, cuando Michelle no estaba, Andrea se conformaba con los dedos o con el cabezal de la ducha del baño para saciarse. Si bien jugar con ello era divertido, lo que estaba mirando ahora era de otro nivel. Andrea nunca había tenido la oportunidad de jugar con ningún juguete siendo hombre.


    Era como haber vivido en el desierto durante meses, y de pronto hallar un banquete listo para ser devorado.


    Se volvió sobre su hombro para mirar a Michelle y la descubrió hambrienta. Sus dedos se estaban desabrochando la camisa, revelando un sostén de encaje que se asomaba sobre unas líneas negras que cruzaban su pecho en un patrón en espiral. Su sostén negro hacía perfecto juego con el arnés que tenía puesto debajo de la ropa. Andrea se quedó boquiabierta cuando le sonrió burlonamente, mientras se desabrochaba sus pantalones. No se había molestado en ponerse bragas. 


    Las correas del arnés continuaban sobre sus caderas y alrededor de sus muslos, entrometiéndose en la carne sedosa. Toda su atención se centró en la tela que enmarcaba su coño, recorría su pubis y se alejaba para ofrecer una vista tentadora de los labios de Michelle. Donde se unían todas las líneas del arnés, había un anillo plateado brillante donde su clítoris apenas sobresalía de su capucha, un espacio vacío que anticipaba las cosas deliciosas que estaban por venir.


    Andrea quería levantarse, acercarse a Michelle y sentir su cuerpo contra el suyo, pero no podía dejar de arrodillarse. Parecía el lugar al que pertenecía en ese momento y al que siempre había pertenecido, arrodillada frente a la otra mujer mientras se acercaba tentadoramente. Con delicadeza, la morena levantó un pie y lo plantó en el hombro de Andrea para mantener el equilibrio, permitiendo que sus muslos se separaran y exhibieran el calor húmedo que había entre ellos. Quería lanzarse hacia adelante y saborearla, quería enterrar su cara en el coño hasta no poder respirar, pero instintivamente sabía que no se le estaba permitido. Tocar a Michelle era un honor y un privilegio que aún no se había ganado.


    —Eres una chica tan buena —arrulló, y señalo el baúl con su mano.


    Por un momento, la rubia se había olvidado de él con aquella imagen celestial de pie frente a ella, pero de pronto la variedad de consoladores y vibradores volvió a su conciencia. El anillo en la parte delantera del arnés de Michelle de repente cobró sentido y una catarata de jugos se derramó entre sus piernas. Las bragas que se había puesto esa mañana estaban completamente empapadas.


    —Voy a dejar que mi chica elija qué polla quiere meter en su coño, ¿de acuerdo? Elige lo que más te apetezca, cariño.


    Se lamió los labios tratando de elegir cuál quería más en ese momento. Nunca antes habían jugado con consoladores, lo que era lo mismo que afirmar que nunca había tenido algo tan grande dentro de ella. La idea de dilatarse con uno de los más grandes, dejar que sus piernas se separen y sus ojos se pongan en blanco ante el desgarramiento por un objeto gigantesco, quizás era demasiado. Así que eligió el segundo consolador más grande, uno firme y ligeramente texturizado.


    Las cejas de Michelle se arquearon cuando vio su elección, pero se rió y extendió su mano.


    —Vaya putita… —dijo y Andrea sintió que se sonrojaba, aunque no trató de ocultarlo.


    El líquido en sus bragas la estaba haciendo sentir cada vez más incómoda y empezó a desnudarse mientras Michelle colocaba el consolador en el anillo de su arnés. Fue difícil desabrochar el botón de sus pantalones con dedos temblorosos, pero se las arregló y se los quitó rápidamente para luego hacer lo mismo con su camiseta. Luego se arrodilló con Michelle de pie junto a ella, acariciando lentamente la polla que había seleccionado con cuidado.


    —Sube a la cama —le ordenó y la rubia se apresuró a obedecer, trepándose para acostarse sobre las sábanas.


    Michelle se inclinó para coger las esposas de cuero y una venda para los ojos. El deseo la consumía, la idea de no poder moverse ni ver lo que le harían la sacudió como un rayo. Andrea no recordaba haberse excitado tanto nunca antes, ni siquiera como hombre. Michelle parecía saber exactamente qué hacer para volverla loca.


    —Pon los brazos por encima de la cabeza.


    La morena se movió por uno de los lados de la cama y cerró cada una de las esposas alrededor de cada muñeca. Andrea sintió un pequeño tirón y levantó los brazos lo más que pudo cuando escuchó el ruido de la cadena a lo largo de la cabecera. Trató de bajar los brazos y notó que ya se encontraba atada a la cama, incapaz de moverse.


    A continuación, Michelle se inclinó para atarle la venda alrededor de los ojos. La tela era lo suficientemente larga como para rodear varias veces la cabeza de Andrea, y Michelle se preocupó por no enredar su largo cabello rubio.


    Estaba en bragas, completamente atada y a merced de Michelle. El pensamiento la excitó aún más.


    Oyó un ruido metálico cerca del baúl y luego sintió que el costado de la cama se hundía debajo del peso de la otra mujer. Su mente se aceleró imaginando qué podría haber sacado del maletero. Todos los juguetes pasaron por su mente y cada uno de ellos era una posibilidad tentadora.


    —Envuelta como un regalo —murmuró Michelle.


    Andrea se sobresaltó cuando las manos de la morena aterrizaron sobre sus caderas y sus uñas trazaron la línea sobre sus bragas. De vez en cuando se hundían por debajo de su cintura, pero nunca lo suficiente como para brindar un verdadero placer a la pobre chica amarrada. Era obvio que la otra Michelle estaba disfrutando, una suave risa salía de sus labios cada vez que Andrea gemía o sus piernas temblaban.


    No había nada que pudiera hacer más que quedarse ahí y recibir lo que su pareja estuviera dispuesta a darle. Después de varios pases enloquecedores de los dedos de Michelle, finalmente se apiadó y presionó uno de sus dedos sobre el clítoris. No fue lo suficientemente duro como para provocarle dolor, pero la sensación fue muy bienvenida y Andrea volvió a gemir. Sin embargo, Michelle no hizo más que eso, simplemente dejó que su dedo descansara ligeramente sobre la sensible perla. Andrea empezó a mover las caderas para obtener más placer. Eso fue peor, pues solo lograba sentir aquél delicioso placer apenas por un momento antes de que sus caderas volvieran a derrumbarse sobre la cama y el dedo de Michelle siguiera sin moverse. Seguía recibiendo solo pequeños destellos de esa dulce fricción que ansiaba tan desesperadamente y el deseo la estaba volviendo absolutamente loca.


    —Vaya mujerzuela, si te vieras follando mi dedo —dijo la morena—. Tan necesitada… tan desesperada por mi atención que estás dispuesta a hacer todo el trabajo. Quizás debería dejarte así. Estoy segura de que podrías hacerlo si te esforzaras lo suficiente.


    Ella gimió involuntariamente ante la sugerencia de que la dejaran así, flotando al borde del alivio sin ninguna forma de alcanzarlo. Seguramente Michelle no era tan cruel, si bien le gustaba bromear y jugar con ella, siempre terminaba tratándola bien.


    Fiel a su costumbre, solo pasaron unos segundos más antes de que Michelle diera por terminado el juego. Su dedo dejó su clítoris y Andrea se sacudió ante la falta de estimulación, buscando en vano esa dulce presión que ansiaba tan desesperadamente. No tuvo que esperar mucho.


    El sonido de una tapa abriéndose interrumpió sus pensamientos y antes de que pudiera concentrarse en lo que significaba, algo frío y húmedo comenzó a gotear entre sus piernas. El lubricante que Michelle se había vertido en las manos corría ahora por sus labios. El contraste se sentía extraño, pero en el buen sentido, más consciente de las sensaciones en su coño y temblando con cada pequeña gota de lubricante sobre su piel. Los deliciosos dedos regresaron, arrastrándose a través de la mezcla de lubricante y los jugos de Andrea, arremolinándose en el centro para asegurarse de que estuviera completamente cubierta.


    Un dedo tocó ligeramente su entrada y luego empujó un poco dentro de ella. Se retiró rápidamente, su propósito era llevar algo del lubricante más dentro de ella. Andrea no sabía si eso era realmente necesario, estaba tan excitada que apenas podía pensar con claridad, y ya había un charco de jugos entre sus piernas antes de que la untaran con el lubricante allí. Pero Michelle siempre era considerada, y siempre pensaba en su comodidad y disfrute. Sintió que la amaba todavía más al saber que se tomaba el tiempo para asegurarse de que Andrea disfrutara cada segundo de lo que estaba a punto de sucederle.


    El dedo regresó y empujó un poco más adentro, hasta el primer nudillo. Andrea sintió que sus paredes se extendían ligeramente alrededor de la intrusión, el dedo frotándose contra su interior la hacía estremecerse y jadear. Con apenas un dedo su compañera la volvía loca. El dedo se retiró pero regresó rápidamente, empujando más adentro esta vez. Su coño se sentía en llamas, cada pequeño movimiento del dedo de Michelle reverberaba por todo su cuerpo.


    Esta vez, cuando se salió de ella, la dejó vacía por unos momentos. Podía sentir el dulce calor de su aliento en sus muslos y los tensó anticipando tener la boca de Michelle sobre ella. Sin embargo, eso nunca sucedió. En cambio, la cabeza de la otra mujer se mantuvo cerca de sus muslos, y Andrea pudo imaginar que ella estaba mirando los jugos filtrándose por su pequeño agujero. Andrea gimió y pensó en rogarle a Michelle que siguiera adelante para evitarle la vergüenza de ser observada tan íntimamente.


    Afortunadamente, su pareja parecía tan impaciente como ella por continuar con la diversión. Esta vez, dos dedos se abrieron paso dentro de ella. Sus paredes internas palpitaban, los músculos se contraían para intentar meter los dedos aún más adentro. Michelle se dio cuenta, riendo de nuevo de lo ansiosa que estaba por ser follada.


    —Se ve que quieres desesperadamente algo dentro de ti...


    Era verdad, Andrea no podía negar su ardiente necesidad de ser saciada, absolutamente llena de todo lo que Michelle le diera. Después de todo, era por eso que había elegido algo tan grande para ser follada. De todos los objetos en el baúl de juguetes que Michelle había seleccionado tan cuidadosamente, ninguno había despertado sus deseos como lo había hecho ese consolador.


    Los dedos dentro de ella se separaron, presionando deliciosamente sus paredes con suficiente fuerza para sacar un gemido de sus labios. Michelle repitió el gesto a intervalos desiguales, sin darle a Andrea ninguna indicación de dónde o cuándo presionaría a continuación. Torció sus dedos hacia arriba y un delicioso calor recorrió su cuerpo. Solo habían jugado con su punto g una o dos veces durante el tiempo que habían pasado juntas, pero ahora Michelle lo atacó sin descanso. Rozó ese punto sensible dentro de Andrea una y otra vez, guiándose por la contracción de sus paredes y el movimiento de sus muslos para saber cuándo lo tocaba de la manera correcta.


    Los pensamientos rápidamente se desvanecieron, solo estaba el implacable golpeteo de ese punto dulce dentro de ella que Michelle tocaba cada vez mejor. Sus ojos se pusieron en blanco detrás de la venda y su boca se abrió para dejar escapara uno pequeños gruñidos. El placer la atravesaba en oleadas y no pasaría mucho tiempo antes de que esas olas alcanzaran su punto máximo y la enviaran al borde del éxtasis.


    Justo cuando estaba a punto de caer del acantilado, los dedos de Michelle se retiraron. Gimió como un animal triste ante la pérdida de la sensación, con el coño en llamas por lo mucho que había querido correrse y lo cerca que había estado de un orgasmo devastador. Michelle se palmeó el muslo con condescendencia ante las quejas de Andrea.


    —La única forma en que te correrás esta noche será con mi polla —ilustró la morena.´


    Andrea había olvidado el gordo consolador que descansaba en el extremo del arnés de Michelle. El asalto a su punto g había sido lo suficientemente dulce como para olvidar todo lo demás. Se sintió un poco mejor sabiendo que Michelle no la dejaría obnubilada y sedienta. Sabía que la otra mujer se burlaba de ella durante horas, la llevaba al límite y luego retrocedía justo antes de llegar. Pero esta vez parecía que Michelle estaba tan impaciente como ella por llegar al evento principal.


    La botella de lubricante se abrió de nuevo y hubo otro ruido de chapoteo, aunque esta vez el lubricante no llegó a Andrea. En cambio, escuchó y sintió el movimiento en Michelle. Su imaginación se desbocó, imaginando la mano de Michelle acariciando el consolador, girando la muñeca para asegurarse de cubrir toda la superficie con lubricante. Podía imaginar a su pareja acariciando la polla que pronto abriría de par en par a Andrea, con una sonrisa irónica en su rostro y los ojos entrecerrados.


    —¿Lista?


    Andrea asintió rápidamente, sintiéndose un poco tonta por haber respondido la pregunta. Finalmente, feliz y afortunadamente, sintió la cabeza fría en su entrada. Su pareja se tomó el tiempo para frotar la punta hacia arriba y hacia abajo en sus jugos, en parte para provocarla y en parte para asegurarse de que estuviera completamente lubricada. Incluso así se sentía grande, separando los labios de Andrea para dejar espacio al gigante. Se preguntó si los dos dedos de preparación habrían resultado suficientes, pero no podía soportar la idea de pedirle a Michelle que se detuviera. Ahora que tenía esa polla tan cerca, era todo lo que quería.


    La cabeza presionó hacia arriba en su entrada y las manos de la morena se posaron en sus caderas, usando la palanca para alinearse con el coño de Andrea. Sus manos se cerraron en sus ataduras sobre su cabeza para ayudar de alguna manera. Sin embargo, no había nada que pudiera hacer, las ataduras eran fuertes y las cadenas golpeaban la cabecera mientras trataba de liberarse. Michelle la acarició con dulzura y lentamente empujó sus caderas hacia adelante.


    La boca de Andrea se abrió de nuevo y sonidos entrecortados salieron de sus labios mientras la cabeza del enorme consolador trabajaba cuidadosamente dentro de ella, centímetro a centímetro. Michelle fue a paso lento, lo que le permitió sentir cada centímetro del juguete asentándose en su interior. Había olvidado que había crestas en él, pequeños bultos y nodos que rozaban sus paredes y raspaban cada punto sensible dentro de su coño. El ritmo lento le permitió sentir cada uno de ellos como si fueran mucho más grandes de lo que realmente eran, una tortura exquisita que solo con el estiramiento de sus paredes alrededor del objeto.


    Podía imaginar cómo se veía ante su compañero, con el cuerpo temblando ante una polla tan grande, la boca abierta y la lengua colgando como un animal sediento. La morena se movió y el pequeño movimiento permitió que el consolador se asentara un poco más adentro, llegando más lejos de lo que Andrea había pensado que era posible.


    —¿Te gusta? —preguntó Michelle y otra vez Andrea se apresuró a asentir.


    Michelle comenzó a alejarse, sacando toda la longitud de su coño, con cada arruga frotándose contra sus paredes, y sintió como si Michelle le estuviera rasgando todo el interior de su cuerpo. Cuando estuvo vacía, se sintió abandonada y perdida, como si ya no estuviera completa sin aquella polla dentro de ella. Andrea estaba lista para recibirla de nuevo.


    La cabeza volvió a presionarse contra su entrada lo suficientemente rápido como para que no tuviera tiempo de sentir su pérdida. Esta vez Michelle fue un poco más rápido, empujando sus caderas lo suficientemente como para hacer jadear a Andrea, quien echó la cabeza hacia atrás contra la cabecera. Escuchó lo gruñidos de su compañera cuando la otra mujer comenzó a balancearse hacia adelante y hacia atrás dentro de ella, saliendo un poco antes de volver a presionar hacia adentro con urgencia. La rubia imaginó que la base del arnés estaba presionando contra el clítoris de Michelle, empujándose contra ella cada vez que empujaba hacia adentro.


    Sus movimientos comenzaron a acelerarse. Al principio se había tomado su tiempo, queriendo dejar que su pareja se adaptara a una intrusión tan grande, pero parecía que Michelle se agitaba a medida que su propio placer aumentaba al frotar su clítoris. No pasó mucho tiempo antes de que ambas comenzaran a gemir al unísono, en éxtasis puro con sus cuerpos conectándose de esa manera. Andrea estaba segura de que habían pasado horas desde que empezaron a follarse, las piernas le temblaban y las palmas de las manos se apretaban inútilmente para abrirse y cerrarse. Sin nada a lo que agarrarse, se sentía como si estuviera suspendida en el tiempo, con todo el propósito de su existencia entre sus piernas.


    Hubo un leve y torpe sonido, antes de que, de repente y de manera inexplicable, el placer se duplicara. Michelle debió haber cogido uno de los vibradores cuando fue a buscar al maletero y lo habría mantenido oculto esperando el momento oportuno. Era uno largo de cabeza ancha y redonda. La morena no tenía ningún inconveniente en encenderlo y presionarlo directamente contra el clítoris de la mujer maniatada.


    Las vibraciones arrancaron un grito agudo de los labios de Andrea. Nunca antes había usado un vibrador pero podía suponer que este era uno de los más fuertes. Su pobre clítoris palpitaba, atacado implacablemente por la mano de Michelle. La cabeza del aparato era lo suficientemente grande como para que también pudiera presionar contra la base del consolador que desaparecía dentro de Andrea. Las dulces vibraciones viajaban por el arnés agitando los nudos y las crestas dentro de su coño. Si había creído enloquecedora la forma en que se habían frotado contra ella antes, no era nada comparado con cómo se movían ahora. La fricción se convirtió casi de inmediato en un ardiente placer que se apoderó por completo de su mente.


    Las vibraciones se abrían paso en la frontera del placer y el dolor, logrando fusionar los dos en una nueva y completa clase de éxtasis. Las lágrimas corrieron por el rostro de Andrea. Incluso la forma en que las esposas cortaban sus muñecas y el dolor que eso normalmente le hubiera producido, se combinaba a la perfección con la sinfonía de sensaciones.


    Por el sonido, las vibraciones también estaban afectando a Michelle, subiendo por el consolador y zumbando contra su clítoris cada vez que lo empujaba contra su cuerpo. Comenzó a moverse aún más rápido, sin duda persiguiendo su propio placer que estaba comenzando a crecer profundamente en sus entrañas.


    Con un golpe particularmente profundo de Michelle, Andrea gritó y cogió el consolador dentro de ella, las paredes se contrajeron y los ojos se pusieron en blanco bajo la venda. Se corrió con una explosión, con jugos chorreando de su coño mientras por dentro continuaba con espasmos. El cuerpo trataba de ordeñar el consolador como si fuera una polla real. Las vibraciones contra su clítoris no disminuían a pesar de que Michelle debió haber notado que se correría, pues era imposible no notar los sonidos y movimientos de Andrea perdiendo el control total. Las réplicas recorrieron su cuerpo durante mucho tiempo, incitadas por el zumbido. La atravesaron una y otra vez, casi fundiéndose en una ola gigante de estimulación y placer.


    Vagamente se escuchó a sí misma emitiendo gemidos ahogados, pero en lo único en que podía pensar era en el dolor entre las piernas, el estiramiento de su coño y el asalto a su clítoris. Parecía que la otra mujer estaba decidida a no dejarla hasta que ella misma se corriera y eso significaba que la rubia estaba llegando rápidamente a su segundo orgasmo, con las réplicas del primero comenzando a convertirse en su propia ola de placer. Michelle susurró algo, palabras demasiado suaves para que Andrea las entendiera a través del latido de su corazón. Con un grito, la morena se acercó, temblando y empujando sus caderas hacia adelante con mucha más fuerza que antes.


    La sensación de empujar el consolador hacia adelante con fuerza y profundidad y luego quedarse allí, estremeciéndose a través de su propio orgasmo, fue lo que envió a la mujer atada al límite por segunda vez. Casi silenciosamente, Andrea se corrió una vez más, con la garganta demasiado ocupada tratando de recuperar el aliento. Hubo otra oleada de jugos de su coño, uniéndose a los que goteaban de Michelle.


    Finalmente, el vibrador se apagó, dándoles un respiro a ambas mujeres. El consolador todavía estaba dentro de ella mientras jadeaban juntas, bajando desde lo alto, y Andrea permanecía apretada alrededor de él, los nudos y las crestas enviaban pequeñas réplicas cada vez que se frotaban contra ella.


    —Joder… —susurró la morena.


    Las palabras y el pensamiento regresaron lentamente. Andrea todavía se sentía absolutamente llena, pero cuando Michelle se salió de ella lenta y cuidadosamente, dejó una sensación de vacío a su paso. Definitivamente iban a usar ese mismo de nuevo. De hecho, estaba ansiosa por usar todo lo que había en la caja de juguetes. Andrea nunca se había concentrado realmente en lo que significaba estar en el mundo virtual, pero se dio cuenta de que había otros beneficios a pesar del aburrimiento que la atormentaba cuando su pareja no estaba allí.


    Andrea oyó el ruido metálico de las hebillas desabrochándose y luego sintió unas manos desatando el nudo de su venda. Parpadeó ante la luz de la habitación, con los ojos ligeramente borrosos por las lágrimas que habían rodado por su rostro. Michelle se cernía sobre ella, con la cara roja y el pelo enmarañado de sudor. Andrea pensó que seguía viéndose era hermosa así, toda arrugada y despeinada, con una sonrisa en sus labios que brillaba más que el sol.


    La otra mujer se puso manos a la obra para quitarle las esposas de las muñecas, frotando con dulzura las marcas rojas donde el cuero había cortado su piel. Todavía les dolía un poco y probablemente le picarían más tarde. Una vez que estuvo libre, la rubia se sentó y se llevó los brazos al pecho para estirar los músculos tras haber estado atrapada en una misma posición durante tanto tiempo. Dejó que su mirada cayera sobre Michelle, notando el brillo de la humedad a lo largo de sus muslos. Junto a ella en la cama estaban el consolador y el vibrador, ambos también completamente empapados con sus fluidos. La hizo sonrojarse al pensar en lo fuerte que se había corrido. Andrea nunca antes había echado chorros en todas las veces en que ella y Michelle lo habían hecho.


    —Vamos a limpiarnos —dijo la morena y Andrea movió los pies hacia el lado de la cama.


    Sus piernas aún temblaban, así que se lo tomó con calma, asegurándose cuidadosamente de poder mantener el equilibrio antes de levantarse completamente. Michelle tenía el brazo extendido por si Andrea necesitaba apoyo, pero no parecía que su propio andar fuera más estable que el de la rubia.


    Ambas entraron a tropiezos en el baño, y ella extendió la mano para encender las luces, la mirada se posó en la enorme bañera de hidromasaje en el medio de la habitación. La bañera era la única razón por la que había comprado el apartamento como Andrew, en el mundo real. También había una ducha, pero con lo cansadas que estaban sus dos piernas, ninguna de las dos quería obligarse a permanecer de pie.


    La bañera parecía ser la mejor opción. Andrea se dirigió hacia el grifo y giró la perilla tanto como pudo para que el agua comenzara a echar vapor. Michelle estaba en el proceso de quitarse el mono, descruzar las correas y desabrocharse el sujetador de las correas de los muslos. Luego fue directamente a sentarse en el borde de la bañera tras haberse desvestido, viendo el agua cubrir el fondo de la porcelana. Andrea se sentó a sus pies, apoyada contra la pared de la bañera y temblando levemente por la sensación de frío debajo de su cuerpo.


    Michelle la miró y sonrió. 


    —Eres increíble, ¿lo sabías?


    Un rubor se apoderó de su rostro y Andrea se preguntó si alguna vez dejaría de sonrojarse por las cosas dulces que le decía su pareja y mejor amiga. Acababan de terminar la follada más intensa de su vida, pero esto era lo que realmente la conmovía: las palabras sinceras de la mujer que amaba.


    El impulso de confesar su amor surgió repentinamente, y tuvo que volver la cabeza y mirar hacia otro lado para no soltar la verdad. Sus pensamientos se aceleraban, ¿y si Michelle no sentía lo mismo? ¿Si sólo quisiera una relación para follar? ¿Y si confesar lo arruinaba todo? Michelle había dicho que había construido este mundo y programado el cuerpo de Andrea porque era algo que le interesaba experimentar y nada más.


    Una mano en su barbilla puso fin a sus pensamientos y Andrea levantó la cabeza para mirar a Michelle, cuya sonrisa se había desvanecido levemente a raíz del silencio.


    —¿Sucede algo? —preguntó, pero esta vez Andrea tenía demasiado miedo como para responder.


    Si lograba contenerse, las cosas podrían seguir igual que en ese momento. Si lograba aguantarlo, no había posibilidad de que Michelle se riera de ella o le dijera que todo esto era solo una tonta fantasía, una forma divertida de pasar el tiempo entre el trabajo y su vida social en el mundo real.


    Andrea quería que la morena se quedara a su lado, pero en cuanto quisiera cambiar lo que estaba pasando, estaba segura de que todo se esfumaría.


    —Te amo —dijo Andrea.


    Inmediatamente luego de decirlo, sus ojos se le salieron de las órbitas y se tapó la boca con las manos, como si cubriéndola pudiera evitar que las palabras que ya había dicho desaparecieran.


    Michelle quedó completamente petrificada por la sorpresa ante la repentina confesión. Su mano se apartó de su barbilla y fue a apoyarse una vez más sobre la porcelana.


    No se atrevía a apartar la mirada de la morena, incluso cuando su cerebro le reprochaba el error que acababa de cometer. Las palabras acababan de salirle torpes, sin razón. Había temor y alivio reunidos por todo su cuerpo, corriendo por sus venas en una mezcla confusa. Andrea estaba aterrorizada por la posible reacción y a la vez agradecida de haber dicho finalmente lo que había estado pasando por su cabeza durante tanto tiempo.


    Observó detenida y pacientemente la reacción de la morena. Si esta era su última oportunidad de mirar a Michelle, Andrea quería aprovecharla hasta el último momento.


    Finalmente, Michelle se movió, respiró hondo y exhaló, como si se estuviera preparando para lo que estaba por venir. Andrea hizo lo mismo, ahora absolutamente segura de que Michelle no sentía lo mismo por ella. Se había producido una pausa demasiado larga, había demasiadas dudas, como para que hubiera alguna esperanza para ellas.


    Entonces sus labios se encontraron. Un grito de sorpresa se le escapó, pero fue rápidamente absorbido por la fuerza con la que Michelle la besó, presionando sus labios como si no quisiera que volvieran a separarse. La esperanza se elevó en su pecho y comenzó a devolver el beso en serio, saboreando la dulce sensación del cuerpo de la otra mujer contra ella. Se había deslizado al suelo junto a Andrea sin que ella se diera cuenta del movimiento, y extendió la mano para acercarla a su cuerpo. Su cabeza encajaba perfectamente contra el hombro de la otra mujer, como si perteneciera a los brazos de Michelle y a ningún otro lugar en el mundo. Tal vez eso fuera cierto, después de todo, ella había sido hecha para Michelle.


    —Yo también te amo —confesó finalmente la morena.


    Andrea miró hacia arriba y vio una hermosa sonrisa en su rostro, una expresión llena de la misma mezcla de alivio y felicidad que sentía en su propio cuerpo.


    —He sido tan egoísta al haberte hecho así, por construirte este apartamento. Lo siento mucho, pero eres lo mejor que me ha pasado.


    —¡Está bien! —la tranquilizó Andrea, tomando su turno para abrazarla con fuerza—. Nunca he sido más feliz en mi vida que cuando estoy contigo, que cuando estás dentro de mí, o nos acostamos juntas, o cualquier otra cosa. Soy tan feliz como mujer, quiero quedarme así para siempre contigo, ¡quiero amarte más de lo que nadie ha amado a nadie!


    La tensión finalmente se relajó en el cuerpo de Michelle. Podía sentir a la otra mujer hundirse contra ella, quizás finalmente liberándose del peso que había estado cargando todo este tiempo. Su piel suave contra ella era dulce, en todos los lugares donde tocaba la piel de Andrea se calentaba a su paso, como si todo su sistema reaccionara a la proximidad de la otra mujer. Hacía frío contra el suelo, pero hacía calor dentro de su abrazo.


    Michelle finalmente se separó cuando la bañera estuvo a punto de llenarse. Inclinó la cabeza hacia el agua humeante con una sonrisa y Andrea asintió, ansiosa por meterse en el agua y sentir su calor. Trepó por el borde de la bañera y bajó cautelosamente a los humeantes confines. Incluso en el mundo real, siempre había preferido el agua caliente, ducharse con la temperatura más alta y pasar mucho más tiempo en los jacuzzis de lo recomendado. Y era todavía mejor si Michelle la seguía. Puso un pie en la bañera para asegurarse de que podía tolerar el calor y luego se hundió en el agua tibia con un suspiro. Un poco de agua rebalsó la bañera al recibir los dos cuerpos.


    Michelle abrió los brazos a modo de invitación y Andrea la aceptó con gusto. Se recostó suavemente en sus brazos y cerró los ojos, saboreando la mezcla de vapor en su rostro y la suave caricia de los dedos de Michelle por su brazo.


    —Te amo —dijo Andrea de nuevo, y esta vez se sintió definitivo.


    

  


  
    Capítulo 4


     


    —Tengo una sorpresa para ti —exclamó Michelle al abrir la puerta del apartamento una vez más.


    Andrea vislumbró un pasillo detrás de su novia y se sorprendió: por lo general, no había nada fuera de la puerta de su apartamento, pues el mundo no estaba programado más allá de los confines de la pared. Supuso que la sorpresa incluía la expansión de su mundo, algo por lo que estaba inmensamente agradecida. Aunque Michelle había trabajado duro para darle más cosas que hacer en el pequeño espacio, conectarla a un chat global para aquellos inmersos en la realidad virtual, añadir señal de TV y conectar la computadora portátil, se estaba volviendo un poco loca ahí dentro.


    La morena notó su mirada en el pasillo fuera de la habitación y puso los ojos en blanco, asintiendo y agitando la mano.


    —Bueno, esta es una de ellas. Pues, entonces tengo dos sorpresas para ti.


    Inmediatamente evocó la última vez que Michelle había dicho esas palabras y la increíble sesión de juegos que habían tenido. Aquél baúl lleno de juguetes todavía estaba guardado debajo de la cama y se expandía casi cada vez que follaban. La otra mujer pareció captar exactamente adónde había ido su mente porque sonrió con descaro y le sacó la lengua.


    —No como esa. Pero no tengo dudas de que esta sorpresa te dejará boquiabierta.


    Andrea tamborileó con los dedos contra la mesa, esperando a que Michelle se cansara de alargar sus anuncios. Afortunadamente, parecía que esta vez estaba demasiado ansiosa por contárselo. La morena se tiró en la silla frente a Andrea y se recostó en ella como si fuera un trono, mirándola con la sonrisa de satisfacción más grande que jamás la había visto esbozar. Fuera lo que fuera debía ser grande.


    —Ya te diste cuenta del pasillo. Conecté el apartamento a un servidor más amplio para ti, el más grande que existe. ¡Hay cafeterías, museos, parques, bibliotecas y todo lo que imagines!


    Andrea tragó saliva, su mente ya disfrutaba con las posibilidades que eso implicaba. Ya no estaría atrapada, pasando el tiempo mientras esperaba a que Michelle regresara, ya no se sentiría sola y aislada, incluso con su novia de visita. Había oído hablar de las ciudades digitales, incluso cuando era Andrew, enormes servidores llenos de personas que habían dedicado sus vidas a la realidad virtual y que vivían casi a tiempo completo en las calles virtuales que habían construido. Habría otras personas a su alrededor, personas que preferían este lugar a la realidad, además de las que entraban y salían a su antojo.


    Las tarifas para acceder a cualquiera de los servidores, aún más a los de mayor tamaño, eran exorbitantes. Michelle debió haber echado mano de sus ahorros para permitirse conectar el apartamento al más grande, debió haber estado ahorrando durante meses y meses para hacer esto por Andrea. Brotaron lágrimas del rabillo de sus ojos ante la idea de tener una vida normal de nuevo, caminar hasta la cafetería, dar un paseo por el parque con su café con leche y saludar a otras personas. No había necesidad de trabajar, a menos que uno lo quisiera. Eso significaba que el arte y la creatividad habían florecido al disminuir la presión por ganar dinero y sobrevivir. Una vez que se estaba dentro del servidor, se podía hacer lo que se quisiera.


    —¡No llores! —exclamó Michelle, extendiendo la mano para secar las lágrimas de la mejilla de Andrea. Su novia tenía razón, la caja de juguetes y aquella noche de lujuria habían sido extraordinarias, pero nada comparado con el regalo que le estaba haciendo ahora: ni más ni menos que la libertad—. ¡Aún no te he contado la segunda parte!


    Le costaba imaginar qué podría seguir a una noticia tan maravillosa. Reprimió su emoción para que Michelle pudiera terminar lo que fuera que había venido a decir.


    —No me quedaba mucho dinero tras pagar el servidor, pero me quedaba lo suficiente... ¿Recuerdas ese lugar en la Quinta Avenida, al lado de la floristería?


    Andrew probablemente no habría tenido problemas para recordar, pero había pasado tanto tiempo desde que la mente de Andrea había comenzado a andar de manera independiente que tuvo problemas para recordarlo. Después de un momento, una imagen comenzó a formarse en su mente: un escaparate gris con un toldo azul, palabras pintadas en las ventanas con letras grandes, blancas y doradas: «Camas VR: Alquiler y venta de lo mejor para la realidad virtual».


    Las camas de realidad virtual eran cápsulas para el cuerpo físico de una persona, unas cápsulas enormes en las que uno podía acostarse y entrar en el mundo virtual durante largos períodos de tiempo. Esos lugares de alquiler casi siempre estaban llenos de personas que querían escapar de las dificultades del mundo real por meses, pagando estadías prolongadas para poder disfrutar de unas vacaciones sin preocupaciones. Se había convertido en la forma más popular de relajarse y, si bien la mayoría de las personas solo las usaban por una semana, había otras que pagaban años enteros por adelantado, para escapar a su vida de fantasía.


    —Tenía suficiente para pagar dos años por adelantado —concluyó la morena, complacida consigo misma ante la conmoción de la otra mujer—. No podré pasar el tiempo simplemente relajándome, como otras personas, sino que tendré que trabajar en alguna tienda de por aquí o hallar algún trabajo de procesamiento de datos para así conseguir el dinero que me permita prolongar mi estancia. Tal vez moderador de servidor, o algo así...


    Prolongar la estancia. La mente de Andrea se convirtió en un torbellino.


    No más despedirse de su novia por las mañanas y verla partir al mundo real. No más largas horas aguardando su regreso, entreteniéndose con cualquier cosa. No más preguntarse si Michelle era más feliz en aquel mundo que en este, encontrándose con Andrew y con el resto de sus amigos mientras Andrea la esperaba.


    Michelle había decidido quedarse. Ella la había elegido, inequívocamente.


    La silla en la que Andrea estaba sentada cayó al suelo con estrépito cuando ella corrió hacia fuera de la habitación. Michelle apenas tuvo tiempo de reír antes de que sus cuerpos colisionaran. Sintió su respiración atascándose en su garganta, una señal de que a ella también le conmovía la idea de pasar sus vidas juntas en un mundo creado por ellas mismas.


    Si de algo Andrea estaba segura, era de que su futuro sería feliz.
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